
Sesión 4 4 .a ordinaria en 12 Agosto de 1910
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BASCUÑAN

- U M A K iO  <| próximo.— Se discute i aprueba en particular
i el proyecto sobre aumento del personal de 

El señor Corbalan maniiiesta la necesidad de S! j policías
despachar los proyectos pendientes sobre crea- r
cion de provincias i hace indicación para Acta
que estos proyectos se coloquen en la tablas
délas sesiones nocturnas.—El señor Varas) El señor Bascuñan (Presidente).—Sinohu- 
hace indicación para que en la misma tabla ) biera inconveniente por parte de la Honorable 
se coloque el proyecto sobre reforma munici-) Cámara, se considerará la presente sesión como 
pal.—Quedan ambas indicaciones para según-) continuación de la de esta tarde páralos efec- 
da discusión.—A indicación del señor Lorca) tos de la aprobación del acta.
se acuerda destinar la sesión nocturna del) Queda así acordado, 
sábado próximo al despacho de solicitudes)
particulares.—El señor Corbalan pregunta a l ) Pf6ÍBlGüCÍaS
señor Ministro del Interior si es efectivo que
se ha contratado un médico norte-americano / El señor Bascuñan (Presidente).—Entran- 
para director de los servicios sanitarios del / do a la hora de los incidentes, ofrezco la pa­
páis.—Contesta el señor Ministro.—El señor/labra.
Torrealba llama la atención sobre el desarro- ) El señor Corbalan.—Rogaría al señor Se­
llo que ha tomado la epidemia de viruela en/cretario se sirva decirme cuál es la orden del 
Pemuco.—Contesta el señor Ministro del In - i para estas sesiones nocturnas.
terior.— El mismo señor Diputado llama la i El señor Bascuñan (Presidente).—E n p rí- 
atencion sobre la prisión arbitraria deunciu-)m er lugar, honorable Diputado, e-1 proyecto 
dadano decretada por el juez de Melipilla a i del Senado que consulta fondos para la pa- 
pretesto de que ha perdido el uso de sus fa- vimentacion de Santiago; en segundo lugar, 
cultades mentales.—Contestan los señores i el que aumenta los montepíos militares; en 
Ministros del Interior i de Justicia i sobre el)tercer lugar, el del Honorable Senado queau- 
mismo asunto usa de la palabra el señor Lor- menta las policías de la República; en cuarto 
ca. —El señor Alfonso pregunta si se han emi-) lugar, el de la Comisión de Industria sobre 
tido estampillas de Juan Fernández i el obje- (adquisición de una casa para el curso de leyes, 
to i circunstancias de esta emisión.— Contesta ) i en quinto lugar, la lei de retiro forzoso en 
el señor Ministro del Interior. El señor)la Armada.
Correa Bravo llama la atención del señor Mi-) El señor Ruiz Valledor.—¿Me permite, se- 
nistro del Interior hacia el hecho de que se ) ñor Presidente? ¿No se acordó esta tarde, cuan- 
encueutren en Santiago muchos funcionarios) do terminaba el primer cuarto de hora de 
públicos de provincia.— Contesta el señor asuntos de fácil despacho, dejar en tercer lu- 
Ministro del Interior.—Se pone en discusión )gar el proyecto de los montepíos militares, por 
jeneral el proyecto que consulta fondos para/insinuación del Diputado que habla, por ser 
la pavimentación de Santiago i después de/proyecto mui largo, dando el segundo lugar 
usar déla palabra varios señores Diputados>al que se refiere a los aumentos de policía? 
se acuerda postergar el debate de este pro-) El señor Bascuñan (Presidente).—Está en 
yecto hasta la sesión nocturna del martes)tercer lugar, honorable Diputado,
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El señor Ruiz Valledor.—Es que quedó en ¡ Honorable Cámara, donde también encontró 
segundo lugar. ^el proyecto aceptación, alcanzando a aprobar-

E1 señor Bascuñan (Presidente).—Q uedarse el articulo primero, que es el fundamental, 
entónces, en segundo lugar. ¡i quedando solo pendientes artículos secun-

El señor Corbalan•—En sesiones anteriores,j darios, o sea los relativos a la jurisdicción 
la Honorable Cámara liabin acordado celebrar)de la justicia ordinaria i a los Diputados que 
sesiones nocturnas para destinarlas al despacho ¡ deben elejirse.
de los proyectos que consultan la creación deí Entre tanto, la creación de la provineia de 
pro vincas i departamentos. Despues, a pe-i Osorno es un negocio aun en tramitación, 
dido del señor Ministro de Industria i Obras)que no está tan avanzado como el relativo a 
Públicas, so antepusieron en la orden del dias la provincia de Clioapa. El proyecto sobre 
de estas sesiones nocturnas el proyecto que!Osorno está solo iniciado, creo que aun falta 
concede cinco millones de pesos para obrar (la aprobación jeneral.
publicas, i el que consulta millón i medio dej Si hai buena voluntad para estos proyectos»
pesos para destinarlos a las fiestas del Cente 
nario, por ser de grande urjencia.

Con este-motivo, la orden del día acordada
para las sesiones nocturnas quedó poster-b(qe Cámara es pronunciarse sobre si 
gada. . (nueva provineia ha de depender de la juris

Parece que hoi la Camara ha cambiado ra- dicción de la Corte de Santiago, como lo re- 
di cálmente de opinion i ha eliminado en ab- soivió el Honorable Senado, o si se deja de­
soluto los proyectos que tratan de la creación pendiente de la Serena, como lo pide la co­
de provincias i departamentos, para cuya d is-jm¡sion informante,

temperamento 
Diputado por 
empiece por la

lo mejor seria comenzar por el que está mas 
avanzado, porque puede despacharse sin ma­
yor dificultad Lo que le falta a esta Honora- 

esta

estas jcnsion se habían pedido especialmente 
sesiones nocturnas.

Veo que la Honorable Cámara es un poco! 
voluble en sus determinaciones; i perdónese­

Así es que si se acepta el 
¡insinuado por el honorable 

Llanquihne, propongo que se 
¡provincia de Clioapa, que tiene aceptación en 
¡todos los campos políticos de la Cámara

He conversado con diversos amigos de 
¡todas las ramas en que se divide la opinion 
¡ en este recinto, i sé que la aceptan porque 
¡ consideran que es bajo todo punto de vista 
ventajosa la division política de la provincia 

sobre creación de provincias i departamentos. Aconcagua. Ademas no cambíala situación 
Estando pendiente este acuerdo, se hizo in- Polltica actua1’ ni P ú d i c a  a ningún partido, 

dicacion para celebrar sesiones nocturnas ios cosas quedan tales como están 
demas dias de la semana con la tabla que hoi De m°do’ Pues’ ^ ue 1K¡ ial ^conveniente 
tenemos j Para entrar en materia. Si la Camara, pues,
^ “ señor C o rb a la u -Y o  había entendido ¡aCUe<da; discutir estos asuntos,propongo que

me que lo diga.
-¿Me per-El señor Bascuñan (Presidente).- 

mite el honorable Diputado?
Creo que está en un error Su Señoría.
El acuerdo fue única i esclusivamente para ¡ 

destinar dos sesiones nocturnas, las del már-¡ 
tes i miércoles, al despacho de los proyectos?

Corbalau •
que la c. eaeion de provincias i departamen­
tos debía tratarse también ep. esta sesión.

En todo caso. . .
E l señor Correa Bravo.—¿Per qué no ha­

cemos una buena obra? _ _ . _
No hagamos incidentes i despachemos esos ( antes que los proyectos de creación de pro­

proyectos, comenzando por la creación de )aj v¡ncias i departamentos dos proyectos de su- 
piovincia de Osorno, sin alterar la tabla. ¡ma urjencia,: el que concede fondos para la

El señor Corbalan.—Yo no sé si haya una- ¡ pavimentación de Santiago i el que aumenta 
nimidad para adoptar este temperamento. p as policías.
En todo caso habría que resolver por cuál de j Después de estos dos proye, tos entraría- 
las dos provincias ha de empezarse, Osorno¡mos a tratar de los que se refieren a la 
o Choapa. ¡creación de, provincias en la forma que ha

Respecto de Choapa, no cabe vacilación.¡indicado el honorable Diputado por II 
Este es un proyecto mui antiguo, de mas dejporque la creación de provincias no es urjen- 
diez años de data, que fué aprobado por el ¡te, mientras que los proyectos a que me, he 
Honorable Senado i que obtuvo un informe ¡referido lo son de todo punto.
favorable de la Comisión respectiva en esta¡ Por eso es que se pidió preferencia para

se principie por la provincia de Choapa.
El señor Ruiz Valledor —Como veo el

propósito de la Cámara de no hacer inciden-
; te i entrar desde luego a la órden del dia, 
; creo conveniente proponer que se despachen
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que estos proyectos fueran discutidos, si esí El señor Rivera (don Marcial).—Yo baria 
posible, en la sesión de esta noche. ¿a esta indicación una pequeña modificación

De modo, pues, queen  la forma que he (para dar preferencia a las solicitudes de pen- 
indicado, yo inepto con mucho gusto lain-Zsiones que se referen a los servidores de la 
sinuacion del honorable Diputado por Illapel. ? Independencia i a los que hicieron la campa

El señor Bascuñan (Presidente).— El ho-íña del 79, como un homenaje a aquellos sor- 
norable Diputado por Illapel pide que, evi-?vidores públicos en los dias del Centenario, 
tando los incidentes entre la Cámara a ocu-? El señor Bascuñan (Presidente). ' H> i 
parse de los proyectos sobre creación de las > acuerdo de la Cámara para dar preferencia 
provincias de Cboapa i Osorno, empezándola estas solicitudes. La Cámara ha oido la in- 
por la de Choapa, i el honorable Diputado por i dícacion del honorable señor Lorca para que 
Santiago ha pedido que se trate, si se aceptadla sesión nocturna de mañana se destine al 
este temperamento, primero del proyecto que (despacho de solicitudes particulares en reem- 
consuha fondos para la pavimentación i des-(plazo de la del lunes que no podré celebrar- 
pues del que se refiere al aumento de ]aspo-<se por ser dia do fiesta. Si no hubiera incon- 
lieías i en segunda de los preyectos sobre'veniente, por parte de la Cámara, quedaría-así 
creación de las provincias deChonpai O-orno, ¿acordado.

Si no hai inconveniente, se daría por acep-< Acordado, 
tada la indicación del señor Corbalan en la?
forma que indica el honorable Diputado por ? PlBÍBlBRCÍSS
Santiago. ?

El señor Corbalan.—Yo acepto la idea del? El señor Corbalan.—Si me permite una 
honorable Diputado por Santiago consideran-(palabra el señor Presidente... Yo pensaba, se­
do incorporados estos dos proyectos en el ór-íñor Presidente, al discurrir hace un momen- 
den de discusión que indica Su Señoría, pe-) to, hacer una indicación formal para dar lugar 
ro con tal queen adelante se les conceda en (en la tabla a los proyectos que créanlas pro- 
la orden del dia de la sesión nocturna el lu-Svincias de Osorno i Choapa, i como solamen- 
gar que hoi se les acueida. (te fué una insinuación de avenimiento la que

El señor Correa Bravo.—Parece que no (se propuso en la hora de los incidentes, i 
hai acuerdo. (ésta no ha encontrado aceptación, yo me per-

E1 señor Bascuñan (Presidente).—Así pa-(mito hacer indicación para que la Cámara 
rece. (acuerde desde luego incluir en la tabla de las

El señor Correa Bravo.—Lo m ejores que (sesiones nocturnas los proyectos de mi refe 
no modifiquemos la tabla i entremos a la ór-?rencia
den del dia. ? Podría dársele el tercer lugar en conside-

Ya nos pondremos de acuerdo con el bono- (ración a la importancia mayor, a lo rnénos 
rabie señor Corbalan. (encuvnto a urjencia, de los proyectos de pa-

E1 señor Torrealba.-—Yo deseo dirijir al-ívimentacion i de policías, 
gunos denuncios al señor Ministro del Inte-Í Estos proyectes, me refiero principalmente 
rior, que no podría hacer, si se aceptara la Sal de Choapa. no creo que encontraría agrandes 
indicación del honorable Diputado por Illapel. (dificultades para su despacho en la Cámara.

Por eso tengo el sentimiento de oponerme ( Yo'me acuerdo, rejistrando los Boletines, 
a la indicación formulada por Su Señoría. (que mi honorable anigo, el Diputado por San-

E1 señor Bascuñan (Presidente). —Hai opo-( tingo, fué el que promovió este negocio en 
sicion. ha  Cámara. Fué Su Señoría el que indicó

(entonces que se discutiera este proyecto i
S o lic itu d es  partieularfiS  (quedó péndrente la discusión hace seis u ocho.

¿años, dos o tres períodos.
El señor Lorca.— La sesión de los lúnes? Quedaron pendientes los artículos 2.°, 3.° 

en la noche está destinada a solicitudes?i 4.°, porque el l.° está ya aprobado; (le ma- 
particulares. Gomo el lúnes próximo es dia de ñera que no tenemos discrepancia de opinio- 
fiesta, no habiá sesión. En esta situación, i a?nes en cuanto a establecer esta provincia, 
insinuación del señor Presidente, me permito? El señor Ruiz Valledor.—He manifestado 
pedir a la Cámara se sirva acordar una sesión (que no tengo inconveniente piara el despacho 
especial para mañana en la noche destinada a id e  ese proyecto.
tratar de solicitudes particulares. ( El señor Corbalan.—Por eso digo que es-

E1 señor Bascuñan (Presidente).— En dis-( tamos de acuerdo en el fondo. Lo único que 
cusion la indicación de Su Señoría? j queda por resolver es la cuestión de órden,
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Cboapa o la de Osorno. Esto lo podemos de­
jar para después.

I por mi parte, estoi seguro, conociendo 
como conozco el buen criterio de mi honora­
ble amigo el Diputado por Llanqnihue, de 
convencerlo de la ventaja de tratar en primer 
término el proyecto relativo a Choapa.

El señor Bascuñan Presidente).—Queda 
formulada la indicación del honorable Dipu­
tado por Illapel para dar el tercer lugar en 
la tabla de las sesiones nocturnas a los 
proyectos de creación de provincias. i

El señor Campillo.—Yo adhiero con todo- 
gusto a la indicación del honorable Diputado < 
por TUapel para dar un lugar en la tabla < 
al proyecto de creación de la provincia de< 
Choapa.

Creo que hai conveniencia manifiesta en 
despachar pronto este proyecto.

hl departamento de Petorca es mui estenso, 
i por esta circunstancia i por estar aislado, 
se hace difícil en él un buen servicio admi­
nistrativo, de modo que se impone la necesi­
dad de crear la nueva provincia de Choapa.

Por otra parte, el despacho de este pro­
yecto no puede ser mas sencillo desde que 
ya está aprobado el art. l.°, que es el mas 
importante. Su definitiva aprobación no pue 
de demorarnos mas de unos cinco minutos. 
Adhiero, pues, a fa indicación del honorable 
Diputado por Illapel.

El señor V aras.—Ya que se ha hecho indi­
cación de preferencia por las sesiones noc­
turnas, yo pido que se asigne en esas sesio­
nes el cuarto lugar al proyecto de reforma mu­
nicipal.

Este proyecto ya está informado por la Co­
misión i cada dia se hace mas necesaria su 
aprobación.

Sobre este particular no mecesito insistir 
ante mis honorables colegas, porque me pa­
rece que la reforma municipal es una aspira- i 
cion de todo el mundo. ¡

El señor Arellano.— Entiendo, señor P re-1 
sidente, que las indicaciones de los honorables1 
Diputados señores Corbalan i Varas se entien-< 
den para después de los proyectos que for-i 
man la orden del dia de la sesión de esta! 
noche. <

El señor Bascuñan (Paesidente).— Es para'
la tabla de las sesiones nocturnas. '

E l señor Arellano.—Paralas sesiones noc-< 
turnas tenemos una tabla especial, en la que' 
el tercer lugar lo ocupa lio i dia el proyecto' 
de policías. <

El señor Bascuñan (Presidente)— El hono-j

sfica la tabla.
l El señor Arellano.—-¡Ah! indicación que 
(modifica la tabla? Entonces pido segunda dis­
tensión para esas indicaciones.

El señor Itivas Vicuña.—Yo no creo que 
¡tenga mayor importancia la creación de algu- 
¡ ñas provincias que el proyecto a que se re- 
’ Here el honorable Diputado por Ancud, señor 
’ Varas.
¡ Por esta razón, yo modificaría la indicación 
' del honorable Diputado por Illapel i del se- 
¡ñor Varas en el sentido de colocar en tercer 
lugar el proyecto de reforma municipal i en 
cuarto el que- se refiere a la creación de pro­
vincias.

Al mismo tiempo quería hacer presente que 
hai una mocion presentado por el honorable 
Diputado por Valparaiso, señor Edwards, que 
tiende a suprimir provincias, que creo que debe 
discutirse conjuntamente con el proyecto de 
cr< ación de nuevas provincias, i para el efecto, 
formularia indicación a-fin de que se agregara 
a la tabla, con el objeto de que la Cámara pu­
diera penetral se de la importancia que tiene.

El señor Matte.—Desearía saber cuáles 
son las indicaciones que se han hecho.

El señor Correa Bravo.—La mar...!
El señor Bascuñan (Presidente).—En pri­

mer lugar la indicación del honorable Diputa­
do por Illapel para colocar en el tercer lugar 
de la tabla los proyectos que se refieren a la 
creación de provincias.

La otra indicación es del señor Varas, para 
dar el cuarto lugar de la tabla el proyecto de 
reforma municipal.

Estas indicaciones han sido modificadas por 
el honorable ! ¡iputado por San Eelipe, señor 
Rivas, en el sen-ido de colocar.en el tercer lu- 

¡gar el proyecto de reforma municipal, i en ose 
¡caso los proyectos de creación de provincias 
¡quedarían en el cuarto lugar.
¡ Estas sos las indicaciones formuladas.

El señor Matte.—Yo encuentro que está 
mui bien la tabla que tenemos ya aprobada.

El señor Correa Bravo.—Lo mejor es que 
sigamos con la tabla actual i mañana nos 
pondremos de acuerdo en un momento i arre­
glaremos el nuevo orden en que los proyec­
tos deban quedar en tabla.

El señor Bascuñan (Presidente).—Todas 
las indicaciones formuladas necesitan los dos 
tercios, porque modifican la tabla de la sesión 
en que se formulan

El señor Varas.—Mi ánimo no ha sido 
precisamente mod ficar la tabla.

El señor Bascuñan (Presidente).—Es que 
hai cinco proyectos en la tabla de las sesio-
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nes nocturnas; de manera que la indicación (la idea del honorable Diputado por Valparai- 
de Su Señoría modifica la tabla. (so, salvo las opiniones de los señores Diputa-

E1 señor Matte.—El proyecto a que se re- ( dos por Cauquénes i por San Felipe, que ya 
fiere el honorable señor Vares es mui intere-(se ha mostrado dispuesto a aceptarla, 
sante. Es un escándalo el estado de abando( El señor Rivas Vicuña. — Yo no me he pro­
no en que se encuentra la ciudad de Santiago Anunciado acerca de ese proyecto, señor Dipu- 
por la falta de una buena organización mu-Dado Fie dicho que existe únicamente, 
nicipal. 1 El señor Bascuñan. (Presidente).— Yo ro

El señor Varas. —Podría asignársele el ses- garia al honorable Diputado por San Felipe 
to lugar. (que respetara el derecho del honorable Dipu-

E1 señor Correa Bravo. —¿No habian ele- tado por lllupel. 
jido una Municipalidad modelo? Así se, habló El señor Aréllano.—Yo, por mi parte, tam- 
el año pasado. ( poco lie dicho nada, señor Diputado.

El señor Alessandri. Es que no se da ma-? El señor Corbalan.—Por lo menos Su Se,- 
te ia para el molde. (noria, emolías ocasiones, ha espresado igual

El señor Corbalan.—La indicación del lio-i manera de pensar a este respecto, 
norable Diputado por San Felipe e,s para que No es fácil, pues, señor Presidente,, despa­
se exima del trámite de Comisión i se agre -Aliar este proyecto; i debemos tratar en estas 
gue a la tabla el proyecto del honorable se-(sesiones de asuntos quesean, en realidad, de 
ñor Edvards. Su Señoría no ha. parado míen (fácil despacho.
tes en que lo que propone ese proyecto im-( Estamos ya al terminar el período ordina- 
porta una reforma constitucional, porque elírio, i no debemos embarcarnos on proyectos 
honorable Di puts do por Valparaiso pide e n jie n  discusiones ele largo aliento. Debemos 
él que se supriman las provincias. (hacer una obra mas práctica.

El señor Rivas Vicuña Nó, señor Dipu-( Mis indicaciones se refieren a proyectos 
fado, no es eso lo que, pide. Se ve que Su(que no ofrecen ninguna, o casi ninguna re- 
Señoría Ho conoce el proyecto del señor Ed- í sistencia. En el proyecto relativo a la provin- 
wards. El señor Edvards propone que g<A cía de Choapa, por ejemplo, estamos todos de 
disminuya el número de provincial, que, co- ac ordo.
mo Su Señoría sabe, no está fijado por la/ Igual cosa ocurre con el relativo a la crea- 
Gonstitucion. (cion ele la provincia de Osorno, ei; el cual

El señor Corbalan.—Yo habia entendido i también están de acuerdo mis honorables co­
que proponía la supresión de las provinciasJ legas.
porque había oído discurrir al honorable Di- ( En fin, señor Presidente, yo he formulado 
pufado por Valparaiso en el sentido de crear (ya mis observaciones; i como todas han que 
departamentos, únicamente como está estable- dado para segunda discusión, habrá tiempo 
cido en Francia. (para determinar una preferencia bien estu-

El señor Arellano.—Lo que propone es (diada, 
que se divida el territorio de Chile en siete (

p , ' r a ' l “ o, c o r b a i a n . — A c e p tf. la  C o B f fa ta e lo n d » H m id fB 9 -U j« n is ta  « a E s ta d o s
cion que mo hacen los honorables Diputados( 
por Cauquénes i San Felipe en el sentido de(
que el proyecto de que se trata propone sola-( El señor Corbalan—I, pasando a otro ór- 
mente la supresión de algunas provincias,(den do consideraciones, voi a aprovechar la 
manteniendo las demas. (presencia en la Sala del honorable Ministro

Habia entendido que se proponía la supre-(de ({elaciones Esteno res i del Interior, para 
sion de todas i por eso deciaque.se trataba ¡¡que me diga su Señoría ante la Cámara si es 
de una reforma constitucional; pero, en todo > efectivo lo que la prensa ha publicado sobro 
caso, ¿creen Jos honorables Di,.rilados quo es(el hecho de que el Gobierno ha encargado al 
de fácil despacho un proyecto que propone la (representante de Chile en Estados Unidos, la 
supresión de algunas provincias? (contratación de un médico yanqui | ara que

¿No vendrán las comisiones de vecinos (se haga cargo del servicio sanitario de este 
oponiéndose a qu' se supriman las provincias;país.
que se pretende suprimir? ? Como esta noticia ha circulado con ciertos

¿1 cómo vamos a transformar cosas que (caracteres de verosimilitud, yo quiero conocer 
están establecidas desde medio siglo atras? ; la opinion del Gobierno a fin de no discurrir

Creo que no va a tener acojida favorable ( sobre una base falsa*

deciaque.se


Una vez que conózcala opinion del señor \ d ades, para combatir el mal, i que hasta la 
Ministro continuaré en mis observaciones. ! fecha han fallecido diez personas, habiendo

Si Su Señoría el honorable Ministro no to- ! gran número de enfermos.
111a esto a mal, yo le rogaria que me dieran Como el asunto no puede ser mas grave i 
la esplicacion que de él he solicitado. ! como el señor Ministro tiene la suficiente bue-

E1 señor Izquierdo (Ministro del Interior). ‘ na voluntad para atender este asunto, confío 
—En dias pasados, señor Presidente, el hono-jque Su Señoría así lo ha de hacer, 
rahle 'Diputado que deja la palabra me hizo <
la misma pregunta que acaba de hacerme ante ? JlIBZ ÜG MclípiIla
la Honorable Cámara; i yo tuve entonces ?
oportunidad de dar a Su Señoría la misma? Ei señor Torrealba.—Ahora voi a hacer un 
respuesta que voi a repetirle ahora: que no ? denuncio de otro carácter, 
tengo la menor noticia acerca de la contrata- ? He recibido comunicaciones de la ciudad de 
cion del médico a que se ha referido Su Se- ? Melipilla en que se me asegura que el juez 
noria. ¡de aquel departamento mantiene en prisión

El señor Corbalan.—Precisamente porque í a una persona con el pretesto de que está 
el honorable Ministro cuando lo interrogué í demente.
me contestó que no tenia ninguna noticia de) Se trata de una persona a quien yo conoz- 
tal encargo, pero que no podía afirmar si era) co mucho i que es un distinguido miembro 
o nó cierto, es por lo que he venido de nue- < del partido a que tengo el honor de pertene- 
vo a formular la pregunta en la Honorable ( cer; sollama don José Luis Castro, i desde 
Cámara, a fin de que Su Señoría dándose e l( hace tres dias se le tiene en la cárcel con el 
tiempo necesario, investigue lo que pueda ha-'pretesto de que es loco o demente, 
her en su Departamento, pues en su calidad! Creo que los majistrados judiciales no tie- 
de Ministro del Interior suplente, comprendo ! lien atribuciones para hacer estos atropellos, i 
que no esté al cabo de todo lo que allí ocu- > rae atrevo a creer que este caso no ha de ser 
rre, especialmente cuando el encargo en cues-i el único.
tion puede haber sido hecho por su ante-’ Es necesario que el pais, i especialmente el 
cesor. 1 Gobierno, conozcan la conducta funcionaría

Por esto postergo mis observaciones hasta de algunos jueces de cabecera de departa- 
que Su Señoría pueda indagar lo que hai/mentó.
de cierto en esta materia. í Según mis noticias, señor Presidente, el

Si resull a efectiva la materia, hablaré, i si 5 juez ha negado al detenido hasta la escarcela- 
lió, nada diré. ¡cion bajo fianza que ha solicitado.

{ Por ahora me. limito a llamar la atención 
V iru e la  en Pem uco del señor Ministro del Interior, a fin de que,

¡ por los mpdios que estén a su alcance, garan-
E1 señor Torrealba.—Deseaba hacer algu-! tice la libertad de los ciudadanos, 

ñas observaciones al honorable Ministro del! Se me asegura, señor Presidente, que al de- 
Interior a propósito de un denuncio que for-¡cretar el juez esta prisión, solo lo ha hecho 
mulé aquí hará unos quince dias, relacionado'guiado por móviles va de carácter político o 
con el aparecimiento de la peste de viruelas £ ya de carácter industrial; porque el citado 
en el pueblo de Pemuco. í preso reclama ciertos intereses de que se cree

Recuerdo que el honorable Diputado señor? dueño.
Barros Errázuriz llamó la atención del señor? Espero, pues, que el señor Ministro habrá 
Ministro sobre este mismo asunto cuando se? de llamar la atención a aquel juez a fin de que 
discutió un suplemento pedido poi el Gobier ? ponga a ese ciudadano en libertad, 
no para combatir la viruela í Creo que bastará este llamado al orden pa-

Entónces pidió el honorable Diputado que se^ra que no se repitan actos como éste que, da- 
dedicara de preferencia una suma para com-ida realmente la situación por qce atraviesa el 
batir la viruela en ese pueblo, porque debi-í Poder Judicial i la forma en que se ha ejecu- 
do a la situación que ocupa en medio dentado, está revestido de un carácter de escán- 
cerros, se presta a que la viruela prenda i se s dalo.
propague mas fácilmente. ! No es posible que por el solo capricho de

El que habla ha recibido sobre este par-¡los jueces se vaya a encarcelar a cualquier 
ticular un telegrama en que se dice que ¡ciudadano.
hasta ahora no se ha recibido un solo cen-¡ Ningún juez ti eñe derecho para hacer eso; 
tavo) por la Municipalidad ni por las aütOrt* < señor Presidente;
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Ojalá que el señor Ministro esclarezca los; 
hechos i ponga remedio al mal que denuncio.;

V iru e la  en Pemuco
El señor Izquierdo (Ministro del Interior). ¡ 

—Respecto de la epidemia de viruela en Pe-; 
muco, debo manifestar, señor Presidente, que; 
según los informes que han llegado al Minis- 
teiio, ha habido hasta este momento en esa 
localidad ocho casos, de los cuales cuatro han 
sido desgraciados i los otro cuatro favorables.

El Ministro que habla ha mandado a Pe- 
muco un inspector de beneficencia, i si no ha 
enviado fondos es porque el inspector de be- i 
neficencia no los ha pedido, tal vez porque no i 
los estima necesarios. Cuando diga este fun­
cionario que se necesita dinero se pondrá a su 
disposición lo que sea necesario.

Juez de M e lip illa
El señor Izquierdo (Ministro del Interior). 

—Respecto del segundo punto que ha tratado 
el honorable señor. Torrealba referente a un 
ciudadano encarcelado por el juez de Melipi­
lla, debo manifestar a Su Señoría que no ten­
go medios para correjir las órdenes judiciales, 
porque, según la Constitución, el Poder Jud i­
cial es un poder independiente.

Por lo demas, de las resoluciones de los 
jueces, como debe saberlo el honorable Dipu­
tado, se apela a la Corte de Apelaciones res­
pectiva.

Emisión de estam pillas  postales
El se~ or Alfo s o .- Deseo dirijir una pe­

queña pregunta a mi honorable amigo el se­
ñor Ministro del Interior.

He oido decir que se ha producido una emi­
sión de estampillas de Juan Eernández.

Aunque la cosa parezca un poco rara, yo 
querrria saber qué hai sobre este particular, 
cuál ha sido el objeto de la tal emisión i si 
efectivamente tienen estampillas de correos 
las islas de Juan  Eérnández.

Espero los datos del honorable Ministro 
para según sean ellos, sujei'ir algunas ob­
servaciones.

El señor Correa Bravo.— Inglaterra tiene 
estampillas diferentes para el Reino Unido, 
la India i sus colonias.

El señor Izquierdo (Ministro del Interior). 
—¿Ha terminado el honorable Diputado por 
La Union?

El señor Alfonso.—Por ahora, aguardando 
la respuesta de Su Señoría.

El señor Izquierdo (Ministro del Interior). 
—Mi honorable antecesor, el señor Tocornal, 
se encontró con una existencia sobrante de 
estampillas, que no se usaban, con un saldo 
que había en la Dirección'del Tesoro i con el 
cual el empleado respectivo no hallaba que 
hacer.

En estas condiciones, algún filatélico, pro- 
bahlem nte...
, El señor Alfonso.—Eso era lo que yo me 
; temía, honorable Ministro.

El señor Izquierdo (Ministro del Interior).
; — ...Sujinó la idea de inutilizar esas estam­
pillas, con un se Jo de sobre-cargo en que se 
dijese: Juan Fernández, i aplicarlas a la co­
rrespondencia de la isla. Con este procedi­
miento, se independizaba a Jaan Eernández 
ule Chile, pero se emitían nuevas estampillas i 
>se enriquecían, en consecuencia, las colec-
> ciones.
! Cuando tuve el honor de hacerme cargo del 
'Ministerio del Interior, me encontré con una 
i serie de ai tí culos de diarios sobre la materia 
; haciéndose notar que se habia desarrollado 
luna especulación filatélica al rededor de esto.
I En vista de lo cual, yo creí de mi deber 
¡ cortar el mal de raíz, i espedí un decreto or- 
; denando que esas estampillas, que por des­
gracia habían empezado a circular como es- 
¡ elusivas de Juan Eernández, sirvieran también 
¡para la isla i para el resto del pais en j eneral, 
>i aun para el franqueo de la correspondencia 
;al estranjero.

Estas estampillas con todos los anteceden­
tes se han enviado, de igual manera, a la ofi- 

)cina de la Union Postal de Berna, que, como 
Íes sabido, tiene el control de todas las opera-
> ciones de este ramo.
> Parece que con la disposición del Ministe- 
>rio han cesado o cesarán las especulaciones 
>i se regularizará la situación.
) El señor Alfonso.—Yo me alegro, señor Mi- 
ínistro, de que en algo se haya sujetado el 
>mal, porque, en realidad, esas cosas carecen 
jde seriedad i son impropias de un pais que se 
j respeta.
> No me parece mal el temperamento con que 
¡ha pretendido obviar las dificultades el señor 
¡Ministro, pero me liahria parecido mejor, si 
¡ he de ser sincero, que hubiera adoptado un 
’temperamento inas radical: que las tales es­
tam pillas hubieran quedado lisa i llanamente 
’nulas e inhábiles para todo servicio desde el 
’momento mismo del decreto, i si hubiera sido
> posible, con efecto retroactivo
> El señor Lorca.—Así se habría perjudica- 
ido a todos los que hubieran comprado esas es* 
ItampillaSí
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El señor Correa Bravo.- I los coleccionis­
tas que las hubieran adquirido habrían hecho 
una fortuna.

El señor Alfonso<—Si algunos coleccionistas 
hubieran adquirido estampillas, de las lla­
madas de Juan  Fernández, antes de la, época 
del decreto que las mandó poner en ci cala 
cion, esos coleccionistas habrían sufrido, al 
tomar el señor Ministro la medida radical que 
se le ha insinuado una pérdida que no ten­
dría nada de injusto, porque esas susodichas 
estampillas no eran todavía estampillas de 
Juan Fernández, i no lo eran por cuanio to 
davía no tenian circulación legal.

Miéntras tanto, con el temperamento idea­
do por el señor Ministro del Interior, como 
cada una de las susodichas estampillas no 
puede llevar una nota en que se esprese que 
no son de Juan Fernández, para que no sean 
recibidas en circulación, i como cada una de 
esas estampillas no pueden llevar tampoco al 
lado una copia del decreto del s ñor Ministro, 
resulta que para los siglos de los siglos habrá 
estampillas de Juan  Fernández omitidas con­
tra toda seriedad por el Gobierno de Chile.

El caso no tiene en sí grande importancia, 
pero los países se conocen por las cosas gran­
des i por las cosas chicas, i esto no es propio 
de un Gobierno que se respeta.

Licencia  de em pleadas públicos
El señor Correa Bravo.—Quiero hacer una' 

petición mui sencilla al honorable Ministro 
del Interior i que sé de antemano que Su Se-1 
noria habrá de acojerla con benevolencia.

He visto, señor Presidente, en Santiago, 
por los pasillos de los Ministerios i de las Cá-i 
maras algunas decenas de empleados públicos 
de provincias que, probablemente, lian sido 
llamados por asuntos del servicio o quien sabe 
por qué razones.

Entretanto, estos emplead,s se encuentran' 
en esta ciudad ganando sueldos i posible­
mente viát-cos. Yo comprendo que si algunos 
de estos empleados han venido por llamados 
del Gobierno, ya han tenido tiempo de hacer 
los reclamos que podian haberlos obligado a 
venir o de hacer oir los descargos quo nece­
sitaban hacer por cargos formulados contra 
ellos; por eso seria bueno que el señor Minis­
tro fuere haciendo volver a sus puestos a estos 
empleados a fin de que puedan reasumir sus 
funciones, salvo que algunos de ellos no me­
rezcan reasumirlos, pues en tal caso deben ser 
separados. En todo caso no es posible que 
continúe este tren de empleados públicos que 
pululan por las oficinas de los Ministerios. ;

Ruego al señor Ministro «pie se sirva aco- 
jer esta, petición.

El señor Izquierdo (Ministro del Interior). 
¿—Tiene mucha rezón el honorable Diputado 
por Llanquihue en las observaciones que aca­
ba de formular Es efectivo que hai en San­
tiago un número considerable de funcionarios 
administrativos, dependientes del departamen­
to del Interior, que lian sido llamados por el 
Gobierno en épocas mas o menos lejanas para 
dar espiraciones sobre actos que les lian sido 
imputados, jeneralmente por miembros de la 
misma Fámara. Por una razón o por otra 
los Ministros que han llamado a estos em­
pleados, no iian tomado resolución sobre ellos 
i se han limitado a mantenerlos en Santiago, 
nombrando otras personas que los reempla­
cen. De esta manera se produce, en mi con 
cepto, un grave mal: np solamente este 
de que permanezcan fuera de sus funcio­
nes lo? empleados responsables, sino que 
también, hasta cierto punto, se duplica el 
presupuesto fiscal. Me he preocupado desde 
que me hice cargo del Ministerio del Interior, 
de poner remedio a esta situación i próxima­
mente a loptaré las medidas necesarias para 
remediar el mal que ha denunciado el hono­
rable Diputado.

Le agradezco al honorable Diputado que 
me haya llamado la atención sobre éste punto, 
que es realmente de ínteres público.

Juez ds

El señor Lorca.—El honorable Diputado 
por Santiago ha pedido algunos datos res­
pecto a la conducta funcionaría del juez de 
letras de Melipilla.

Por mi parte, señor Presidente, quiero de­
jar constancia de que los antecedentes del se­
ñor juez letrado de Melipilla, permiten asegu­
rar que si ha procedido en esa forma, lia sido, 
seguramente, cumpliendo con su deber. Fse 
juez es un distinguido funcionario que hace 
honor al puesto que ocupa.

Por otra parte, me parece que cuando se 
trata de negocios en que está interviniendo la 
justicia, no debemos traerlos al seno de, la 
Honorable ( 'amara.

Estas cuestiones que se relacionan con pro­
cedimientos .judiciales, nosotros no podemos 
ni d'hemos juzgarlas.

Sentaríamos un mal precedente si produ­
cida una cuestión judicial nosotros nos avo­
cáramos su conocimiento sin tener, como no 
lo tenemos, derecho para ello.

Nosotros no podemos intervenir en ningu-



na cuestión judicial, cualquiera que sea su (apartado de la lei, es indudable que nó debe 
naturaleza. (levantarse una palabra en este recinto; pero

El señor Alarcon.—Precisamente, señor (si sus actos lian sido incorrectos, tenemos el 
Presidente, deseo referirme a las observado (mas perfecto derecho para pedir al señor 
nes formuladas por el honorable DiputadosMinistro de Justicia que envíe un ministro 
por Santiago, señor Torrealba i aprovechar (visitador a correjir los abusos cometidos, 
la oportunidad de haber llegado el honorable ( El señor' Torrealba.—Me quedan mui po- 
Ministro de Justicia para ocuparme de ellas, (cas palabras que decir después de las que ha 
Se trata en este caso de un denuncio suma-(dicho mi honorable colega el señor Alarcon, 
mente grave, de un denuncio que im pórtala! Me sorprende que el honorable Diputado 
libertad de un ciudadano, que nosotros esta-(haya podido conocer de antemano estos he­
mos en la obligación de resguardar. (ellos que he venido a denunciar a la Cámara.

La libertad, ha dicho un sabio, es un tesoro i Pero puedo manifestar a Su Señoría, con 
que se debe conservar, i en este momento nó (la misma claridad con que Su eñoría se ha 
sotros estamos en la obligación de conservar ( espresádo, que yo conozco a esa persona que 
este tesoro a fin de que pueda disfrutar de i se pretende hacer creer que es demente i 
él un ciudaeano. (que, si eso se preb nde, es simplemente que-

Se ha dicho por el honorable Diputado porírer falsear los hechos, porque eso no es ver- 
Quillota que el Gobierno no tiene medios para(dad.
remediar estos abusos. ( Este solo hecho está demostrando a Su Se-

¡Cómo, señor 1?residente! En cuantas oca-(noria que ese juez no ha sido tan correcto 
siones no hemos visto que los honorables! en la aplicación de las leyes como Su Señoría 
Diputados han pedido a los honorables Mi-(lo ha afirmado.
nistros que manden un Ministro visitador a( El señor Correa Bravo.- -Pero el juez no 
algunos juzgados para averiguar la conducta (ha pedido proceder de oficio, honorable Di- 
funcionaria de los jueces? (potado, sino a solicitud de parte.

¿Acaso la libertad de un ciudadano no me-j El señor Torrealba.—Veo que aquí siem- 
rece que se mande-un Ministro en visita para (pre se levantan voces en defensa de los po- 
que averigüe por qué ese ciudadano se en-(derosos, dé los que ya tienen en su mano el 
cuentra encarcelado? (dinero o el poder para defenderse, pero los

¿No hemos visto muchas veces que han (humildes son ultrajados por los que disponen 
ido a parar a la Gasa de Orates diversos ciu-ldel poder.
dadanos por manejos inescrupulosos, no diré? En este caso a que me refiero, se trata de 
de un juez, pero de una familia? (una persona que no tiene recursos cuantiosos

¿No hemos visto esos casos? (para iniciar una reclamación ante la Corte.
¿I en el que nos ha denunciado el señor (A los pobres les es imposible recurrir a los 

Torrealba, no puede ocurrir una situación (tribunales en demanda de justicia, porque 
ignal? (para ello necesitan ver abogados i los abo-

¿No puede ser que concurran condiciones (gados piden caro i hai que pagarles sus hono- 
que lleguen a colocar a ese ciudadano en lasrarios.
imposibilidad de, luchar por intereses que él ( Son tantos los gastos que hai que hacer, 
estima sagrados? (señor Presidente, que, puede decirse, aquí en

¿í si por este medio se ha evitado que este (Chile, hai que comprar la justicia, 
ciudadano esté ejerciendo ese derecho. no! De modo que no veo por qué no habría de 
lo tenemos nosotros de pedir al señor M inis-(intervenir alguno de los. señores Ministros, 
tro de Justicia un ministro visitador (pie in-f Yo, ausente el señor Ministro de Justicia, 
vestigue este asunto? fine había ciirijido al señor Ministro del Inte­

nt el Gobierno no tiene los medios de in- rior poniéndole estos hechos en su conoci- 
vestigar los procedimientos de los funciona-(miento a fin de que procediera con conoci­
dos judiciales? (miento de causa.

I si ese funcionario en realidad es culpa-( Yo repito que el juez de Melipilla tiene 
ble ¿acaso la defensa de uno de los Diputa-(inferes en un pleito que en su Juzgado sigue 
dos de esta Cámara seria suficiente para evi-fla persona a quien el juez referido mantiene 
far el vejamen inferido a aquel ciudadano? (en reclusion a pretesto de que se trata de un

Yo estimo, señor Presidente, que el G o-(loco, 
bierno tiene los medios necesarios para impo-í Este es el camino que el juez ha encontrado 
nerse del correcto funcionamiento del juez, (mas espedito para asegurar el éxito en aque- 
Si los procedimientos de ese juez no se han j líos intereses.
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Yo deseaba hacer esta rectificación a las 
observaciones del señor Lorca i dejo la palabra.

El señor Figueroa (Ministro de Justicia). 
—Yo no estoi en autos de la reclama­
ción del honorable Diputado por Santiago, i 
le agradecerla me hiciera el servicio de pre­
sentarme los hechos denunciados por Su Se­
ñoría para poder yo dirijirme a la Corte de 
Apelaciones, diciéndole:

Contra el Juzgado de Melipilla se ha hecho 
la siguiente reclamación, etc.

Por lo demas, me estraña la afirmación del 
honorable Diputado que lia dicho que aquí 
hai que comprar la justicia.

El señor Torrealba.—Yo me refería a los 
gastos que es necesario hacer para poder de­
fenderse, i a nada mas, señor Ministro.

El señor Figueroa (Ministro de Justicia). 
—Celebro la esplicacion del honorable Di­
putado, porque había tomado en otro sentido 
las palabras de Su Señoría.

El Gobierno tiene la satisfacción de que' 
los Tribunales de Justicia siempre, la practi-¡ 
can i mui rara vez han dejado de proceder' 
sin inspirarse en ella.

Tengo mui buena idea del juez de Melipi­
lla, respecto del cual nunca ha recibido de­
nuncios el Gobierno; esta es la primera vez 
que ocurre.

Es efectivo, lo que dice el honorable Dipu­
tado respecto a que hai necesidad de tomare 
en cuenta los gastos que tienen que hacer los 
ciudadanos; de modo que yo le ruego a Su 
Señoría que me proporcione los anteceden­
tes del caso para remitirlos a la Corte.

Por otra parte, esto de los ministros visi 
tadores va creando a las Cortes una situación 
imposible, pues hai ocasiones en que no pue­
den funcionar porque cuatro o cinco minis­
tro andan ocupados en practicar visitas.

No es conveniente que por quítame allá esas 
pajas se pida el nombramiemto de un minis­
tro visitador, i en el presente caso creo que- 
bastará con el denuncio de Su Señoría paral 
que la Corte tome las medidas conducentes. 1

El señor Lorca.-—Pido la palabra, señor 1 
Presidente. ¡

El señor Bascuñan (Presidente).—Solicito! 
el asentimiento unánime de la Cámara para! 
que el señor Lorca pueda usar de la palabra. ¡

El señor M atte.—No acepto que se proion ; 
gue la hora, de modo que so o convengo en) 
que se haga una escepcion en favor del ho-; 
norable señor Lorca i se le permita usar de; 
la palabra.

El señor Lorca.—Deseo hacer una obser­
vación al señor Torrealba.

He defendido la actuación i la conducta del 1

¡ juez de Melipilla porque considero que es uno 
¡de los majistrados mas íntegros del pais, que 
'merece toda confiaza al Gobierno i a las altas 
’ autoridades judiciales.
i Por otra parte, las leyes dan derecho a los 
i ciudadanos para recurrir a las Cortes de Ape- 
daciones i a la Corte suprema i deducir ante 
(ellas los recursos que las leyes les franquean.
¡ Por consiguiente, señor Presidente, si el 
¡honorable Diputado por Santiago se ha en- 
¡ contrado con este funcionario que, según dice 
¡ Su Señoría, ha faltado a su deber, ha podido 
¡recurrir sin gasto alguno ante la Corte do 
¡Apelaciones respectiva o ante la Corte Su- 
¡prexna de Justicia a entablar los recursos que 
¡la lei franquea para estos casos.
¡ Naturalmente que cuando un miembro de 
1 un partido político, i miembro de esta Hono- 
’ rabie Cámara defiende a un funcionario como 
■éste, no hace mas que cumplir con sus debe­
res i defender los derechos de personas agra­

ciadas.
El señor Bascuñan (Presidente).—Termina­

dos los incidentes.
! Las indicaciones de los honorables D ipu­
tados por Illapel i por Ancud han quedado 

! para segunda discusión a pedido del honora- 
¡ ble Diputado por Cauquénes.

P avim entac ión  de S antiago
! El señor Bascuñan (Presidente).—Entran­
d o  a la orden del dia, corresponde ocuparse 
¡en primer lugar del proyecto del Honorable 
'Senado que consulta fondos para la pavimen- 
dacion de Santiago.
i Se va a dar lectura al proyecto.
¡ El señor pro-Secretario.—Dice así:
, «Artículo único.—Autorízase al Presidente 
¡de la Jtepública para invertir hasta la suma 
¡de un millón quinientos mil pesos, moneda 
corriente, en el pago de los trabajos de pavi­
mentación de Santiago, ya ejecutados o en 
ejecución; i hasta quinientos mil pesos en las 
reparaciones mas urj entes del pavimento de 
la misma ciudad, debiendo reintegrarse en la 
Tesorería Fiscal de Santiago las cantidades 
que se inviertan a virtud de esta autorización, 
una vez que sea contratado el empréstito a 
¡que se rrfiere la lei número 2,324, de 18 de 
¡julio de 1910».

El señor Bascuñan (Presidente).— En dis­
cusión jeneral i particular el proyecto, si no 
hai oposición.

El señor Ruiz Valledor.—Yo pido que se 
¡ponga en discusión jeneral únicamente.
! El señor Matte.—¿No se trata de un solo 
¡artículo?
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El señor Bascuñan (Presidente).—Sí, señor, ciudad de Santiago, que está convertida en
El señor M atte. — ¿I por qué no ponerlo en-íun verdadero lodazal, 

tónces en discusión jeneral i particular a la? Los señores Diputados conocen talvez solo 
vez? 5 el centro de la ciudad, que aunque no está en

El señor Ruiz Valledor.—Cuando Su Se-(mui buen estado su aspecto es aceptable; 
ñoría oiga las razones que voi a dar se con- poro fuera del centro es un verdadero loda- 
vencerá de la justicia de mi petición. (zal, i no seria posible presentar la ciudad en

El señor Bascuñan (Presidente).— Puede (tan lastimosas condiciones a los visitantes 
usar de la palabra Su Señoría. del Centenario.

El señor Ruiz Valledor.—Este proyecto, Creo, pues, de absoluta necesidad despachar 
señor Presidente, aunque constado un solo ( esta parte segunda del proyecto, i siento que 
artículo, tiene dos partes esenciales distintas. (el Honorable Senado no baya consultado una

Una se refiere al pago de los trabajos de (suma mayor con este objeto que hubiera per- 
pavimentacion, por valor de un millón qui-(-nítido hacer un trabajo mas completo, 
nientos mil pesos, hechos ya, sin ninguna au- Por estas razones, acepto la ¡segunda parte 
torizacion legal, a virtud de contratos priva-(del proyecto, no la primera, 
dos celebrados por el Ministro del Interior; i ( El señor Izquierdo (Ministro del Interior), 
la otra se refiere a la limpia de las calles de — Creo necesario dar una breve esplicacion 
Santiago con motivo de las fiestas cente- acerca de los contratos a que se refiere el se­
narias. (ñor Ruiz Valledor i que fueron hechos en

La primera de estas partes del proyecto los meses de eneto a febrero de este año, en 
no la acepto, señor Presidente, porque viene (virtud de autorizaciones concedidas por el 
a sancionar la mismas irregularidades que sir-(Ministro del Interior de aquel tiempo, 
vieron de base a la acusación del señor Salinas, El señor Correa Bravo.—En abril o mayo, 
o sea la violación de las disposiciones consti-(señor Ministro.
tucionales i legales. ( El señor Izquierdo (Ministro del Interior).

E n efecto, se ha contratado en el presente En aquella época la Cámara de Diputados 
caso la pavimentación de las calles de Santia-í había despachado ya el proyecto de lei que 
go sin lei que autorizase el gasto respectivo, (autorizaba la contratación de un empréstito 
celebrando contratos privados. (para la pavimentación de Santiago i no ha-

1, precisamente, de aquí han surjido las di- bia la menor duda de que este proyect > seria 
ficultades para pagar estos contratos con los (aceptado por el honorable Senado, como mas 
fondos consultados en la lei anterior sobre (tarde lo fué en efecto.
pavimentación de Santiago. Esta lei autoriza-( P o r otra parte, los contratos que autorizó 
ba la inversion de una suma considerable en (el señor Ministro del Interior eran contratos 
pavimentación, previas propuestas públicas;(que no imponían responsabilidad alguna al 
i como los trabajos de que aquí se trata han (Estado, porque todos ellos, entendiéndose 
sido hechos en virtud de contratos privados, (hechos bajo los mismos precios i condiciones 
el Gobierno no se creyó autorizado para pa- (que los anteriormente celebrados, llevaban una 
garlos con aquellos fondos i ha debido recu- (cláusula especial, que establecía que si acaso 
rrir al Congreso en busca de nuevos fondos (el Congreso no acordaba los fondos necesa- 
para atender a la conclusion de esos con (rios, no se pagarían los trabajos efectuados; 
tratos. (i en tal caso, los contratistan habrían hecho

No acepto este procedimiento; i así como (un regalo a la ciudad, 
condené al señor Salinas por haber procedido ( Fueron éstas las condiciones en que cele- 
en forma semejante, condeno también al Mi-(bró estos contratos el señor Ministro deaque- 
nistro del Interior que ha ejecutado este acto, (lia época.

El señor Matte. — ¿Qué Ministro fué el que ( Mas tarde, por una razón o por otra, el pro­
hizo esos gastos sin autorización legal? yecto sobre pavimentación de Santiago, des-

E1 señor Serrano.—¿Quién fué? (puchado por esta Cámara, volvió del Hono-
E1 señor Bascuñan (Presidente).—lluego (rabie Senado con una cláusula que ordena 

a los honorables Diputados que no inte-(que los contratos para llevar a cabo estos 
rrumpan. (trabajos se hagan por propuestas públicas,

Si los honorables Diputados quieren apro-(procedimiento que a mi modo de veres el 
vechar la orden del dia de esta sesión, deben (mas correcto i el que mejor consulta los in­
ajustarse al Reglamento. (tereses de la ciudad.

El señor Ruiz Valledor.—La segunda par- Al hacerme cargo del Ministerio me he en­
te del proyecto se refiere a la limpia de la (contrado con esta lei i con las cuentas de los
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contratistas de las obras de pavimentación. 
El examen de la lei ha llevado a mi ánimo 
el convencimiento de que no estoi autoriza­
do para pagar esas cuentas en virtud de ella; 
i por esta razón, he presentado al Congreso 
el mensaje que sirve de base al proyecto en 
discusión.

Por lo demas, inmediatamente que me im­
puse de esta situación, suspendí todas las au­
torizaciones para continuar los trabajos que 
se llevaban a cabo con adoquín de piedra i 
con asfalto Trinidad, i solo las dejé pendien­
tes en las partes en que el trabajo estaba 
en e jecución, pues ya se habían desempedra­
do las calles i se estaba colocando el cemento.

En cuanto a las observaciones que sobre 
la segunda parte del artículo ha hecho el ho­
norable señor Ruiz Valledor, agradezco mu­
cho la buena voluntad de Su Señoría respecto 
de un trabajo como éste que no puede pos­
tergarse.

En Santiago ya no se puede transitar por 
las calles, debido al mal pavimento de ellas. 
A propósito, recuerdo que nos visitó hace 
algún tiempo un turista norteamericano i al 
transitar por nuestras calles, dijo: parece que 
en esta ciudad los coches tienen las ruedas 
ochavadas.

Por otra parte, me parece que el mal hu­
mor que suele predominar entre nosotros se 
debe muchas veces a las molestias que nos 
causa el pavimento.

El señor Ruiz Valledor.—He oido con mu­
cho agrado las declaraciones del señor Mi­
nistro del Interior, especialmente aquella re­
lativa a que la pavimentación se hará por 
medio de propuestas públicas i no por con­
tratos privados.

Pero es a otra consideración a la que yo 
quería llamar la atención del señor Ministro.

Estos contratistas de pavimentación se 
creen autorizados ahora para disponer verda-; 
deramente de la ciudad, levantando muchas; 
veces el nivel de las calles donde así les con-; 
viene hacerlo para los efectos del trabajo que; 
van a ejecutar, o demorando en él cuanto; 
tiempo se les da la gana. -

De aquí surjen dificultades infinitas para 
los vecinos que nosotros no podemos apieciarp 
pero de las cuales se quejan constantemente i 
ias víctimas de ellas. I

Estos contratos privados tienen el inconve-! 
niente también de dar carta libre a los contra ¡ 
tistas para que hagan un mal trabajo. Así ¡ 
hemos visto, en lo relativo al cumplimiento ¡ 
de los últimos contratos, que los pavimentos ¡ 
han sido mal hechos. Todo el vecindario se¡ 
queja de las malas condiciones del trabajo;!

poco después de ejecutado el pavimento ha 
empezado a ceder al peso de los vehículos i 
no promete durar mucho tiempo mas.

En realidad no se compensan los sacrificios 
que se hacen para tener pavimentos de la ca­
lidad de los que se ejecutan.

Creo que haría bien el Gobierno, ya que 
va a pagarles a esos contratistas, según su 
compromiso, que obtuviese de ellos alguna 
rebaja, porque el trabajo no corresponde al 
precio ajustado.

Según entiendo, se pagan treinta pesos por 
metro cuadrado de asfalto Trinidad.

El señor Izquierdo (Ministro del Interior). 
—Son, señor ¡ üputado, dieciseis pesos cin­
cuenta centavos oro por metro cuadrado de 
asfalto Trinidad; por metro de adoquinado 
sobre concreto es ménos; me parece que la 
mitad. No sé precisamente cuánto.

Ei señor Ruiz Valledor.—En todo caso el 
pavimento que se ha hecho es malo, inade­
cuado.

Por las razones que he dado, me opondré 
a la primera parte del proyecto.

I I  señor Correa Bravo.—Siento tener que 
oponerme a la aprobación de este proyecto, i 
será forzoso que dé las razones que tengo 
para ello.

Empezaré por rectificar algunos de los da­
tos suministrados por el honorable señor Mi­
nistro.

Su Señoría ha sido inducido en error, i 
ello se esplica fácilmente. Su Señoría está 
atendiendo dos departamentos mui laboriosos, 

¡i no ha podido materialmente imponerse en 
¡detalle de todos estos asuntos. El honorable 
; señor Ministro podrá respondór de lo que él 
¡ha hecho; pero le ha faltado materialmente 
¡tiempo para conocer con minuciosidad lo que 
han hecho sus honorables antecesores.

De manera que en las observaciones que 
voi a hacer no va envuelto, por cierto, ningún 
cargo contra el actual honorable Ministro del 
Interior i Relaciones Esteriores.

Los contratos para la pavimentación a que 
se ha referido el señor Ruiz Valledor son 
órdenes enviadas por medio de cartas o notas, 
por el Ministerio del Interior a la Alcaldía 
Municipal. Estos documentos fueron pedidos 
por el que habla i se encuentran en Secreta­
ría. Son de fechas que median entre el 4 de 
abril i el 21 de mayo.

Están suscritas algunas por el honorable 
señor Tocornal, i otras por el honorable se­
ñor Edwards.

Todavía había una suscrita por el señor F i­
gueroa, que fué dejada sin efecto.

La orden del 21 de mayo, suscrita por el
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Ministro accidental del Interior, señor Figue-?de que no se continuara sino hasta esa calle, 
roa, fué llevada por el oficial résped i vo del? El señor Correa Bravo.—Yo le aseguro 
Ministerio para su firma i Su Señoría la firmó./por mi parte al señor Ministro que con poste­

se disponia por estas órdenes Ja contrata-? rioridad a esa orden se continuó rompiendo 
cion de ciento ocho mil metros cuadrados de? el pavimento hasta la calle de San Cristóbal, 
adoquín sobre concreto i quince mil metros? Todavía la rotura del pavimento no se co- 
lineales de solera. ) menzó en el rio sino en la calle Andres Bello

El adoquinado sobre concreto costaba die-Si hai entre esa calle i el rio un espacio al 
ciseis pesos cincuenta centavos el metro cua-s rededor de tres mil metros, donde el pavi- 
drado, i el metro lineal de solera ocho pesos J  mentó no se ha roto, donde hai empedrado, 
por lo cual el contrato era por un costo total i no adoquines; i toda esa parte no se podrá 
de un millón ochocientos mil pesos. (entregar a los contratistas en virtud de la ór-

Cuando el señor Tocornal se impuso del (den del señor Tocornal. 
denuncio traído a la Cámara por el que habla,? El señor Izquierdo (Ministro del Interior), 
puedo constatarlo con la presencia de testi-c—Tiene mucha razón Su Señoría.
gos mui abonados i respetables ante los cua-? El señor Correa Bravo.—I por eso había 
les tengo la honra de hablar, se apresuró a/pedido a Su Señoría que la Dirección de 
dar orden para que se dejaran sin efecto las/Obras Públicas mensurara la parte rota del 
órdenes dadas acerca de estos contratos, de-?pavimento para que después no se diga que 
jándolos vijentes solo eií lo referentes a las?había sido abierta toda la calle.
partes dónela se hubiera roto ya el pavimen-? El señor Izquierdo (Ministro del interior), 
to, i fínicamente en la estension en que el pa-?—Ya se ha hecho eso, honorable Diputado. Hai 
vimento estuviera roto. (documentos en el Ministerio en que se dan

Porque dijo el honorable Ministro del Inte-(todos los detalles sobee ese particular, según 
rior señor Tocornal: «.Si hai calles como labios estudios practicados por el injeniero señor 
que va al Cementerio Jeneral, donde se ha (Calvo Mackenna, que es el inspector fiscal 
roto el pavimento en una media cuadra de es-< que ejecuta estos trabajos.
tension, no vaya a entenderse que el Minis-? El señor Correa Bravo.—Los antecedentes 
torio autoriza para que se siga rompiendo i? que Su Señoría ha traído se refieren única i 
que el contrato continúe». /esclusivamente a los datos mandados por el

De este modo, algunos contratistas parali-? Director de Obras Municipales, 
zaron la ejecución de sus obras; pero otros con- ? El señor Izquierdo (Ministro del Interior), 
tinuaron i las han continuado después, de lo?—He traido el informe del Delegado Fiscal, 
que puedo dar testimonio personal a Su Se- ? señor Calvo Mackenna.
ño ría. ? Él señor Correa Bravo.—Pero el señor

Hai calles de Santiago de quince a veinte (Calvo se limita a decir que envía la nómina 
cuadras de estension donde a la fecha de la (de la Dirección de Obras Municipales sobre 
suspension de la orden emanada del señor?estos trabajos.
Ministro se había roto el pavimento en la? El señor Izquierdo (Ministro del Interior), 
mitad de las calzadas en un espacio cíe dos ? — Ese es nn punto relativo al espesor de la 
cuadras. Después de esa fecha yo he visto (capa de concreto. Parece que el señor Calvo 
romperlas en espacio (le cuatro cuadras; pero (Mackenna no piensa de igual manera en esa 
queda todavía un espacio de ocho cuadras,?materia que la Dirección de Obras Munici- 
donde el pavimento no se ha roto i donde se ? pales.
pretende hacer el pavimento i que el Fisco? Es una cuestión técnica de la que ni el ho- 
pague a los contratistas su trabajo. (norable Diputado ni yo, probablemente, tene-

E1 señor Izquierdo (Ministro del Interior). ?mos conocimiento.
—¿A qué calles &e refiere Su Señoría? ( El señor Correa Bravo.—Yo me atengo

El señor Correa Bravo.—Entre otras, a la? para creer qua no se ha estudiado debida- 
calle de la Itecoleta. ? mente el asunto pavimentación de Santiago,

El señor Izquierdo (Ministro del Interior'.?a las notas, a los reportajes publicados ulti- 
—Tratándose de esta calle, se dió orden ter- ? mámente an la prensa por la Dirección de 
minante de que no se rompiese el pavimento?Obras Públicas.
sino basta la calle por donde va la línea del? Se vino hace poco tiempo a pedirnos aquí, 
Cementerio Jeneral, aunque la autorización j poro con mucha urjencia, con urjencia musi­
era para llegar mas lejos. ?tada, que despachásemos el proyecto de em-

E1 inspector fiscal del alcantarillado que?prestito de seiscientas mil libras para la pavi- 
visitó el terreno i vió los trabajos, dió orden (mentación de Santiago, dándose como razón
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de la urjencia la circunstancia de que era in-< El señor Correa Bravo.—Agradezco mu- 
dispensable llevar a cabo esta pavinentacion cho la benevolencia de mis honorables cole- 
a fin de que la ciudad estuviera pavimentada! gas; pero como se me acaba de hacer notar la 
para las fiestas del Centenario. ( necesidad de despachar pronto el proyecto

Por mi parte, espuse que era absolutamen-(de policías, que yo creo también que es indis­
te imposible que pudiera pavimentarse San- ( pensable, si la Cámara quiere dar preferencia 
tiago en dos o tros meses: no habia operarios, / a este último proyecto, yo no tengo inconve- 
ni los materiales indispensables para hacer la niente para que entremos inmediatamente a 
cuarta parte del trabajo; porque los adoqui-(su discusión i después continuaremos con el 
nes se cantean con lentitud i el subsuelo se ( que está en debate.
va preparando en igual forma. ) El señor Izquierdo (Ministro del Interior).

Cuando se trata de pavimentar con asfalto:—Hai una consideración que me obliga a in- 
Trinidad se calcula para cada cuadra un pía- ( sistir en mi petición de que se despache este 
zo de tres semanas. (proyecto.

Ahora yo sacaba la cuenta del número d e : No es precisamente la parte del proyecto 
cuadras qua hai e.¡; la calzada norte de la Mo-Írelativa a autorizar el millón quinientos mil 
neda, i llegaba a la conclusion de que seria! pesos para pago de contratos las mas urjen­
necesario el trascurso de seis meses para te r-( tes; es la que concede quinientos mil pesos 
minar estos trabajos, que a toda costa se que-(para lalimpia de la ciudad de Santiago, lo que 
ria tener hechos antes del Centenario. (yo desearía que se despachara hoi mismo.

La Cámara estimó que este negocio era u r-1 La ciudad presentará un aspecto realmente 
jente; acaso con mui buenas razones desesti-1 repugnante durante el Centenario, si no se 
mó las que se hacían presentes por el Dipu- ( autoriza siquiera quinientos mil pesos para 
tado que habla; pero, con posterioridad, la 'las  reparaciones mas urjentes en las calles i 
Dirección de Obras Públicas decía que no era (que deberán hacerse rápidamente.
conveniente celebrar todavía contrato alguno ( El señor M atte—— Exacto. Apenas dispo- 
sobre el pavimento de Santiago, por cuanto (nemos de un mes.
era indispensable esclarecer si conviene mas ( El señor Correa Bravo.—Entonces, si la 
el adoquinado sobre base de concreto o el as-(Cámara quiere, podríamos desglosar esta par- 
falto Trinidad u otra clase de pavimento. E lite  que se refiere a los quinientos mil pesos 
asfalto Trinidad en la práctica ha demostrado < para limpia de la ciudad, a fin de aprobarla 
tener gravísimos inconvenientes, la Dirección i como leí separada; así podemos discutir des­
de Obras Públicas no está dispuesta a acce- ( pues con mas detención el resto del proyecto, 
der que se continúe pavimentando con ese > El señor Izquierdo (Ministro del Interior), 
asfalto la ciudad. (— No se si seria factible realizar esta idea.

Total, resultó que después de haberse hecho( El señor Correa Bravo.—Yo no creo que 
lujo de urjencia para despachar el referido pro-leí Senado tuviera a mal que desglosáramos 
yecto, aun no se ha contratado el empréstito, ( una parte del proyecto i se la mandáramos 
i hasta hoi dia el Gobierno, previo informe, j aprobada, dejando para después, como he 
sin duda alguna, de la Dirección de Obras! dicho, la aprobación del resto de la lei, que 
Públicas, no ha creído oportuno pedir pro-(necesita ser estudiada. Nosotros no podemos 
puestas pa ra la  realización de estos trabajos (estar jugando a los pavimentos.
que se querían llevar a efecto ántes del Cen- El señor Izquierdo (Ministro del Interior), 
tenario. (—Tiene tazón Su Señoría. Por lo demas, se

Yo creo que lo mismo va a pasar con el (está estudiando por las autoridades respecti- 
proyecto de que ahora se trata. (vas cuál pavimento nos conviene; i los traba-

Mi ánimo no es, en manera alguna, dificul-(jos de pavimentación a que se refiere la lei 
tar o demorar el despacho de este asunto, si (respectiva seguramente no podrán hacerse 
molesto la atención de la Cámara con estas (ántes de dos o tres años.
observaciones es porque las creo de todo pun-( El señor Matte.—Yo aceptaría el tempe- 
to necesarias. (rementó que se propone, pero a la vez me

El señor Izquierdo (Ministro del Interior), (pregunto: si nos demoramos en despachar 
—Son mui interesantes las observaciones que?el resto del proyecto ¿concluirán los contra­
hace Su Señoría. (listas su contiato o nos dejaran el pavimento

Por mi parte, las oigo con el mayor agra- (roto en todas partes? 
do i estoi de acuerdo con muchas de ellas. ( La Cámara sabe que en virtud de estos

Varios señores Diputados.—Escuchamos (contratos, hai trabajos iniciados i que deben 
con el mayor agrado a Su Señoría. (pagarse.
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A mi juicio, las dos autorizaciones son in­
dispensables.

El señor Izquierdo (Ministro del Interior). 
—Yo quiero recoi dar al honorable señor Co­

rrea Bravo que la lei que autorizó el gasto 
de quinientas mil libras en la pavimentación 
de Santiago no se llevará a la práctica, sin que 
se vuelva el Congreso en busca de una mo­
dificación, porque su forma actual amarra de­
masiado la acción del Gobierno.

Tengo redactado un mensaje en el cual se 
solicita la modificación de esa lei, precisamen­
te, con el fin de que el Gobierno pueda ele- 
j ir la  mejor calidad de pavimento para nues­
tra capital.

Esa lei determina que deben invertirse 
trescientas mil libras en la pavimentación de 
adoquinado con base de concreto i doscientos 
mil en Asfalto Trinidad.

Esta disposición restrinjo demasiado la ac­
tuación del Gobierno,impidiéndole elejir cual-’ 
quiera otra clase de pavimento. 1

El señor Correa Bravo.—Tuve el honor< 
de combatir esa parto del proyecto cuando seo 
discutió en esta Honorable Cámara. <

El seiiorlzquierdo (Ministrodellnterior).— < 
Perfectamente; pero mientras tanto lo hecho? 
ya está hecho; no es posible aceptarles a los- 
contratistas que ya han verificado trabajos 
de pavimentación el obsequio de ellos para 
la ciudad. Por esto, digo: despachemos este 
proyecto, contrayendo por mi parte el com-' 
promiso de volver al Congreso pidiendo la; 
modificación que he indicado ¡ ara la lei so-; 
bre pavimentación de Santiago. ¡

El señor Correa Bravo -  - Yo no tengo in-¡ 
convemente para que se despache, con mi vo-; 
to en contra, la parte relativa a los quinien-; 
tos mil pesos para la limpia de la ciu-j 
dad; pero yo pido al señor Ministro que haga; 
medir por em leados de la Dirección de< 
Obras Públicas la parte rota del pavimento, < 
a fin de que esa oficina diga en seguida si se< 
necesitan quinientos, setecientos u ochocien-í 
tos mil pesos para cancelar los contratos pen- < 
dientes; pero que sea el Director de Obras! 
Públicas, i no otro funcionario, el que diga! 
cuánto se necesita. !

Encuentro razón al señor Ministro en cuan-; 
to dice que si los contratistas han puesto sus ; 
capitales al servicio de la ciudad i esta se ha; 
enriquecido con ellos, justo es que se les 
pague.

El se i'i o r Izquierdo (Ministro del I nterioi j .— 
No se pagará un solo centavo sin el informe 
correspondiente.

Él señor Correa Bravo. -Y o  no tendría 
inconveniente para entregar a Su Señoría no

i solo uno sino diez millones, porque estoi se- 
íguro de que serian bien invertidos; pero ni 
)Su Señoría, ni yo. ni persona alguna puede 
j responder de que en cuatro o cinco di as mas 
;aun esté el honorable señor Izquierdo a cargo 
(del Ministerio del Interior
? El seiiorlzquierdo (Ministro del Interior).— 
< Pero Su Señoría sabe, como yo, que ante to- 
¿do se va a precisar estrictamente el importe de 
(los trabajos ejecutados i que no podrá pagar- 
(se un centavo de mas.
í l'o r eso la lei dice «hasta uno i medio mi­
llón de pesos».

Tengo, pues, el honorable Diputado la se- 
(giiridad de que no se pagará sino lo que 
(realmente, se deba.
> El smior Correa Bravo.—¿Qué inconve­
n ien te  hai, enlónees, para adoptar el tempe- 
íratnento «pie yo propongo?
> El señor Izquierdo (Ministro del Interior).
! — Pero es que asi se queda la ciudad sin pavi- 
! mentó, porque el tiempo disponible es verda­
deramente precioso.

El señor Correa Bravo.—Es que de todos 
modos sucederá esto que Su Señoría teme. Vol­
vemos a la situación que se produjo con el 
proyecto de las quinientas mil libras, que se 
pidieron con el objeto de tener pavimentada 
la capital con asfalto Trinidad para el C en­
tenario.

Volvemos, digo, al mismo estado; i después 
la Dirección de Obras Publicas no se pronun­
cia ni en un sentido ni en otro, i tiene razón 
para ello.

Está probado el hecho de que el asfalto 
Trinidad es un pavimento detestable para 
ciudades como Santiago; así lo demuestra el es­
ta ¡o en que se encuentran la calzada sur de 
la Alameda de las Delicias, la callo del Esta­
do, la de Ahumada i todas las calles que se 
han pavimentado con este asfalto,

El señor Mor.indé.—¿Tendría inconvenien­
te el señor Ministro para aplazar hasta el 
martes la discusión de este proyecto?

El señor M atte.—¿ 1 se pierde cuánto tiem­
po. honorable Diputado...?

El señor Correa Bravo.—Me parece mui 
aceptable la. proposición del honorable señor 
Morandé i que so adelantará mas dejando es­
te asunto para el martes.

El señor M atte.—Dése cuenta Su Señoría 
de que el tiempo es mui angmtiado.

El señor Correa Bravo.—Dése cuenta tam 
bien Su Señoría de que entien lo i sé lo que 

i estoi hablando; pues, me be preocupado de 
¡estudiar este negocio. Hablo de buena fe, 
¡honorable Diputado, i animado del propósto



1410 CÁMARA DE DIPUTADOS

sincero de convencer a mis honorables co­
legas.

El señor Matte.- Nunca lie cr- ido que .-'u 
Señoría habla de mala fe; i no dudo de que 
el honorable , iputado habrá estudiado este 
negocio. Pero, entiendo que 11 cantidad que 
jja solicitado el Gobierno, corresponde a una 
giuiia que se adeuda a los contratistas por el 
j-raba¡o que ya han ejecuta lo.

El señor Correa Bravo. —Nó, honorable 
Diputado. Yo me propongo dem strar que no i 
es así. i

El señor Izquierdo (Ministro del Interior).' 
—Hai que a 1 vertir, honorable Diputado, que,' 
la Dirección de Obras Públicas no tiene arte; 
ni paite en este asunto. .1

La Dirección de Obras Públicas se ocupa! 
en los trabajos fiscales i ó-’ta es una obra esen-< 
cialmente municipal, de1 carácter net <mente, 
local. ¡

El señor Correa Bravo.—. ,ó, señor Mi-; 
nistro. Según la leí recientemente promulga-' 
da, e te trabajo debe hacerse por el Gobierno' 
i bajo la inspección de la Dirección de Obras< 
Públicas. i

El señor Izquierdo (Ministro del Interior).; 
—0 00 que Su Señoría está en un error; por-' 
que la lei de 18 de julio no dice eso. <

El señor Morándé.—Yo creo que, como¡ 
vienen dos días do ti sta, nada se perdería; 
dejando este proyecto para el martes. Eti tal j 
case, p >driamos entrar desde luego a tratar* 
del proyecto sobre policías. *

El señor Izquierdo (Ministro del Interior).! 
—Yo estoi a disposición de la Honorable Cá­
mara, pero creo cumplir con mi deber insis-( 
tiendo en que terminemos alio.a este asunto,! 
pues cada minuto que perdemos no se puede! 
recuperar; fuera de que los mis 11 »s precios de^ 
la pavimentación subirán a m elida que e l! 
tiempo avance. /

Nosotros tenemos necesariamente que arre < 
glar las (talles antes del Centenario; i por mi< 
part , yo di claro que no decretaré el pago ib í 
un soto centavo mientras no se despache es-í 
ta lei, ni tampoco se comenzará un solo tra-í 
bajo mas. ¡

El señor Arellano.—De las observaciones! 
delhonorable Diput ¡do por Llanquihue r< sulta< 
que se han hecho contratos pa< a la pavimen-< 
tacíon de mas o inénos cien mil metros cua-í 
drados, i solo se ha a’caiizalo a trabajar ení 
la de cincuenta mil metros.

Ahora a los contratistas les conviene que) 
se hagan los cien mil metros: p no se trata de¡ 
pagarles i de medir iiicanicnte lo que h a n )

hecho hasta la fecha, suspendiéndose los con­
tratos en lo demás.

E to último es lo justo i convenien e, i 'o 
ún'co que puedo ¡ice darse. De aquí la necr- 

Jshlid (pre h i  d- me ür el trabajo hecho e 
(irnp dir queso sig .n  sacando los adoquines 
' por los contra’is as con el objeto de exijir la 
'ejecución de todos ios tr..bajos contratados.
' Esto es lo único que deseaba decir.
> El señor Bascuñan (Presidente).— El hono- 
' rabie Diputado por Meli illa ha pedido que 
¡se deje para el martes la discusión de este 
1 proyecto, entrándose desde luego a trat o' del 
1 proyecto sobre aumentos d ep o n ía s .
1 Así se hará, si no hai inconveniente.
1 Acordado.

; Aum ento del personal ds las po lic ías
' El señor Bascu an (Presidente).— Pongo 
len discusión el artículo L° del proyecto so­
bre auinenti del personal de las policías de 
la República conjuntara mte con las in lica- 
ciones qu ■ se h m formulado.

El señor pro-Secretario—.Dice así el ar­
tículo:

1 «Artículo l.° Se autoriza al Pr sidente de 
la República para invertir, hasta el 31 de di- 
e'emb e del pr sente año, hasta la suma de 
s t  >nta i seis mil novecientos ochenta pesos 
eu el aumento d ( un segundo jefe, cuatro 
tercero < jejos diez ajentes primeros, veinte 
según ios i setenta ter eros pata la Sección 
de Seguridad; i hasta la cantida 1 de doscien­
tos veintitr.-s mil ochocientos pesos en el au­
mento de tres inspectores, dos sub inspecto­
res, v-inte guar danés primeros, treinta guar­
dianes segundos i cuatrocientos cincuenta 
guardianes terceros para la sección de orden 
de la policía de Santiago.

Se le autoriza, asimismo, para invertir haMa 
cuarenta mil pesos en el aumento del perso­
nal que estimare de neces dad en las demas 
policías de la República».

So han formulado en este artículo las siguien- 
tes indicaciones:

Por el señor Corr. a Bravo, para modificar 
i el artículo sustituyendo la frase «un segundo 
i jefe i cuatro terceros jefes» por el siguiente: 
«un comisario, tercer jefe, cuatro sub-comisa- 
rios, un sub-comisario encargado del servicio 
de los Tribunales i del Congreso».

Por el señor Edwards don Agustín, para 
reemplazar las palabras «cuatro terceros jefes» 
por las siguientes: «cinco terceros jefes, uno 
de los cuales estará encargado del servicio de 
vijikiucia en los Tiibunales i en el Congreso».
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Por el soñor Veas, para reemplazar la frase 
«hasta el 31 de diciembre del presente año» 
por la siguiente: «hasta el l.° de octubre del 
presente año».

El mismo honorable señor Veas ha propues­
to el siguiente:

«Artículo l.°

les de policía a jubilar pasado ciarto límite 
de edad.

El señor Matte.—-Pero no es esto lo que 
se discute, honorable Diputado.

Se trata del aumento de la policía.
El señor Arellano.—Se trata del aumento 

Se autoriza al Presidente de i de la policía. Perfectamente.
la República para invertir hasta el 31 de octu-< 
bre de este año hasta la suma de ciento trein-< 
ta i cuatro mil quinientos seis pesos catorce < 
centavos en el aumento de un segundo jefe, ! 
cinco terceros jefes, diez ajentes primeros, 
veinte ajentes segundos i setenta ajentes i 
terceros para la Sección de Seguridad, i hasta! 
la suma de ciento treinta i nueve mil doscien-¡ 
tos pesos en el aumento de tres inspectores, dos’ 
sub-inspectores, veinte guardianes primeros,! 
treinta guardianes segundos i cuatrocientos! 
cincuenta guardianes terceros para la sección! 
del orden d e ia  policía de Santiago».

El nicho 2.° queda igual al del proyecto del; 
Honorable Senado.

El señor Baseuñan (Presidente).— ¿El ho-

I ¿Por qué se aumenta? Porque es defi­
ciente su personal.

1 ¿por qué es deficiente?
El señor Correa Bravo.—Porque tiene po­

co personal, honorable Diputado.
El señor Arellano.—Ese personal es defi­

ciente, a mi juicio, porque muchas veces los 
comisarios i los subcomisarios no están ya en 
situación, por su edad, de cumplir con los de­
beres de su cargo.

Este punto es el que yo quiero examinar.
Si los comisarios fuesen jóvenes, podrían 

trabajar mejor.
El señor Correa Bravo.— Permítame Su 

Señoría.
• - . S i  aquí no se trata de la policía de seguri-

norable Diputado de Llanqiuhue~ha aceptado como parece creerlo Sn Señoría. Se tra­
ía forma en que el honorable señor Edwards de ja Sección de Pesquisas, de la policía 
modihco^su indicación. ~ /secreta; es decir, de los que deben encargar-

El señor Correa Bravo.—Si, señor P iesi-ige de resguardar la vida de nuestros huéspe- 
dente, porque tengo el propósito de que este^deg, de p )(¡os ]os visitantes estranjeros. No se 

trata de los comisarios, subcomisarios i oficia-proyecto pase de la manerá mas rápida.
El señor Torrealba.—He estado conver­

sando con mi honorable colega el Diputado 
por Valparaiso, i me espresó que el señor Mi­
nistro del Interior aceptaba su indicación pa­
ra reemplazar la frase «hasta el 31 de di­
ciembre» por ésta: «hastá el 31 de octubre».?

les que visten de uniformes i van diciendo des­
de léjos por las calles: «¡aquí viene la policía!»

El señor Arellano —Pues, por la misma ra­
zón, deben atender este servicio personas jó­
venes; i según mis noticias, en la sección de 

hai algunos empleados de mayoro- i _r . . pesquisas
S íe s  efectivo que el señor Ministro del qUe |a fijada por la lei, que han debido

Intcnoi acepta esta modificación, entonces no ¡ a rotiparse, para que en su ugar entren jó- 
hai inconveniente por parte de los Diputados venes> aptos para un servicio activo, 
demócratas para que el proyecto pase. j Yo podria nombrarlos.

Desearía, pues, conocer la opinion del se-! o ,, ,
ñor Ministro al respecto. L, senor ? orrea Bravo.-Pero ¿se olvida

El señor Izquierdo (Ministro del interior). Sn Sraiorla de que mas sabe el diablo por vie- 
— Cuando me habló el honorable señor Veas-J0 'l tie por diablo.. . .
sobre esta materia, le dije efectivamente que En este servicio os viejos, conocedores 
- ' ! avezados i con esperiencia, son mejores que

El señor Arellano.—Como ve la Honora-(los Íóvones' 
ble Cámara, este proyecto aumenta las poli-? El señor Baseuñan (Presidente).-—Rogaría 
cías de Santiago i Valparaiso porque, con m o-!^  honorable Diputado que no insistiera en ese 
tivo de la necesidad de mantener el orden!> punto porque en realidad no es eso lo que se 
durante las fiestas del Centenario que habrá?debate.
una inmensa afluencia de jente en esta capital.' Eo que está en discusión es una cosa ente-

Para pronunciarme sobre esta cuestión, ? ramente distinta, 
pedí datos acerca de la edad de los comisa- ? Si el honorable Diputado hubiera estado 
ríos i subcomisarios de policía, con el objeto /presente en las sesiones anteriores en que se 
de ver si hai razón para el aumento que se > discutió este asunto, habría visto que no es 
propone. j esta la oportunidad para tratar del retiro for-

Existe, como sabe la Cámara, una lei dejzoso.
.retiro forzoso, que obliga a los jefes i oficia- j El señor Arellano.—No me esplico cómo
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puedo estar discurriendo fuera de la lei de; quedamos entonces en la indicación del señor 
que se trata. ) Veas?

El señor Rascuñan (Presidente).— Loque? El señor Bascuñan (Presidente).—La idea 
estamos discutiendo no tiene nada que ver)del señor Veas está ya aceptada. El honora- 
con el punto que ha tocado Su Señoría. )ble Ministro del Interior acepta la indicación

Eí señor Rivas Vicuña —Posiblemente el)mandada a la Mesa por el honorable señor 
honomble Diputado va a hacer indicación para) Veas. Este es el acuerdo, 
que se aumente mas todavía las policías < En este caso no habría para qué pedir se-

E1 señor A rellano.—Mis observaciones van)gunda discusión, 
dirijidas al cumplimiento de la lei. ) El señor Torrealba.—Si se acepta la in-

I por eso digo, que ya que se \a  aumentar¿dicacion del señor Veas, como está conveni- 
el personal de la policía de seguridad, es ne-)do, no tengo inconveniente-, 
cosario que se haga cumplir en esta sección? El señor Urzúa Rozas.—Desearía saber si 
de seguridad la lei de retiro forzoso. ? e n te la s  policías que so van a aumentar con

El señor Bascuñan (Presidente). EJ se ?los cuarenta mil pesos se encuentra la de 
ñor inistro tomará no.ta de las observado-?Rancagua. Hago esta pregunta porque, si hai 
nes del honorable Diputado. ) alguna policía que necesite ser aumentada,

El señor Izquierdo (Ministro del Interior).íesta es la de Rancagua.
—Con mucho agrado. ) Hai razones poderosas para pedir este au-

E1 señor T orrealba.—D elarespu  sta dada)mentó. Todos sabemos la gran cantidad de 
por el señor Ministro del Interior no se des-íj -nte que trabaja en las faenas agrícolas i en 
prende claramente si acepta o no el articulólas minas de aquella rejion.
en la forma que ha propuesto el señor Ve s.) De manera que el personal de cincuenta i

El señor Izquierdo (Ministro del Interior) ¿siete hombres de que consta esta policía es 
— ¡Yo no sé en qué idioma necesito hablar)completamente insuficiente, 
para que se me compréndala espresion «sí») n el presupuesto remitido por el señor 
que me ha oido la Cámara! /Intendente déla  provincia se consulta el au-

E1 señor A larcon— Con la aceptación del)mentó de esta policía a noventa i dos hom- 
señor Ministro de la idea de que la autoriza-? bres, es decir, que se la eleva en cuarenta i 
cion dure solo hasta el 31 de octubre, tendre-/cinco hombres mas o menos. Es por esto que 
mos, en ese, caso, que el personal nuevo se vaídes aria saber si Su Señoría está dispuesto a 
a contratar solo por los meses de setiembre i)hacer este aumento, que considero, imposter - 
octubre. ) gable.

Desde luego, yo me pregunto: ¿Seria posé) El señor izquierdo (Ministro del Interior), 
ble encontrar jente que vaya a servil' a la po-< —No se ha resuelto todavía nada en esta ma­
licia solo por dos meses? ¿teria i no se podrá resolver tampoco mión-

Yo pienso que nó, señor Presidente i creo)tras no tenga el Ministro las listas de distri- 
tambien que si se adopta este temperamento)bucion para el aumento délas policías. Pero 
debiera tratarse de subsanar el inconveniente ¿cuando llegue ese caso tendré mui presente 
que va a presentarse, al contratar a aquella)las observaciones que ha hecho el señor Di- 
jente para que sirva solo por dos meses, pues)potados.
el Código Civil establece que al ser lanzado) El señor Urzúa Rozas.—Agradezco a Su 
un empleado a la calle debe dársele un mes (Señoría la promesa de aiender mis observa­
do desahucio. /ciones.

Por consiguiente, si el señor Ministro del? El señor Bascuñan (Presidente).—Ofrezco 
Interior acepta en esta forma el artículo, yo)la palabra, 
haria indicación para que si se licencia a esta) Ofrezco la palabra, 
jente se le dé un mes de desahucio. ) Cerrado, el debate.

Deseo saber si el señor Ministro acepta) Se va a dar lectura a la indicación del señor 
esta indicación. ¿Veas en la forma en que ha sido aceptada por

El señor Rivas Vicuña.—La observación) el señor Ministro del Interior, 
que ha formulado el honorable Diputado por) El señor Secretar o leyó la indicación del 
Tocopilla, me mueve a pedir al señor Minis lseñor Veas
tro que no acepte la indicación del señor? El señor Correa Bravo.—Be modo que si 
Veas. ) resulta rechazada esta indicación se entende-

E1 señor Torrealba.— Entonces pediría se-) ría aprobado el proyecto en la forma en que 
gunda discusión para esta indicación. ¿ha sido modificado por el señor Edwards

El señor Correa Bravo.—Pero ¿por qué no) don Agustín.
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El seúo? Bascuñan (Presidente).—El señor 
Ministro del Interior ha aceptado la indica­
ción del señor Veas.

El señor Correa Bravo.— Por eso digo 
que si se rechaza esta indicación se entende­
rá aprobado el artículo del proyecto con la 
modicacion qué yo he aceptado.

El señor Matte.—Es claro, honorable Di 
putado.

El señor Bascuñan (Pre idente).— Pero no 
hai para qué ponerse en ese caso honorable 
Diputado, porque existe un aeuerdo para acep­
tar esa indicación.

El señor Gómez García.-—Ese acuerdo no 
puede obligarnos a nosotros, los que cree­
mos qim es una enormidad hacer esta refo r­
ma por dos meses.

Votada la indicación del señor I eas resultó 
rechazada por dieciseis votos contra diez.

Durante la votación:
El señor Rivas Vicuña -—c í, señor, porque 

la ha aceptado el señor Ministro del Inte­
rior.

El señor Serrano.—Esa no es una razón, 
honorable Diputado, para obligarnos a votar­
la favorablemente.

El señor Bascuñan (Presidente).—Recha­
zada la indicación.

Correspondería entonces votar el artículo 
del proyecto en la forma que lo ha modificado 
el honorable Diputado señor Edwards, sin 
perjuicio de votar también la modificación 
propuesta por el honorable señor Veas, en lo 
que se refiere a que el plazo de, esta lei sea 
hasta el l.° de octubre.

En votación la indicación del señor Ed­
wards.

Si no se pide votación, la daré por apro­
bada.

Se va a votar entónces la indicación del 
honorable señor Veas, que fija el plazo de du­
ración de este aumento hasta el l.°  de octu­
bre.

El señor Correa Bravo.—¿Que no votamos 
eso ya?

El señor Bascuñan (Presidente .—Nó hono­
rable Diputado.

El señor Correa Bravo.—Da primera in­
dicación ¿qué decia?

El señor Bascuñan (Presidente).—Se ha 
rechazado la primera indicación del señor 
Veas, aceptada por el señor Ministro del In­
terior, que fijaba el plazo hasta el 31 de oc­
tubre.

El señor Alarcon.—Si la Cámara, solo con 
el propósito de burlar las aspiraciones del se- 
Aor Veas ha procedida esta forms., lee

?que nos sentamos i u estos bancos habremos 
?de hacer oposición al proyecto, i no pasará-
< H-tbhin varios señores Diputados a la vez.
? El señor Ibáñez.—Y o llamo la atención 
/del señor Presidente hacia las palabras que ha 
^pronunciado el honorable Diputado señor 
Alarcon.

El señor Bascuñan (Preside,.te).—Ha ma­
nifestado que va a hacer oposición al pro­
yecto.

El señor Ibáñez —No es eso, yo repetiré 
esas palabras a Su Señoría: «Si la Cámara 
con e' propósito de burlar las aspiraciones del 
s ñer Veas», etc.

El señor Bascuñan (I’residente).—Debo 
advertir a los honorables Biputades que, como 
todos hablan a la vez, no puedo oir todo lo que 
se dice en la Sala.

A cada instante la Mesa se ve obligada a 
hacer presente la inconveniencia de las inte­
rrupciones i la noce-¡dad de respetar el dere- 

£cho de los Diputados que hacen uso de la pa­
la b ra  Ya ven mis honorables cobgas, las con­
secuencias de e-as interrupciones.
< Pero, indudablemente, el honorable señor 
j Alarcon no ha podido emplear esa frase i yo 
$ rogaría al honorable Diputado que la retirara,
por cuanto no puede suponer a la Cámara el 
propósito de burlar nada ni a nadie.

No pued-' tamp co Su Señoría manifestar 
el propósito de impedir que la Cámara cu u- 

í pía con la obligación de despachar los proyec­
to s  de urjente necesidad pública que están 
? pendientes de su consideración.
? El señor Ala rcon.—No tongo inconvenien­
te en retirar esas palabras, pero al fin verá la 
Cámara los resultados del desconocimiento do 
un acuerdo que debió ser respetado.

El señor Basculan (Presidente).—Yo de­
bo también una esplicacion a la Cámara.

Si he pedido que se vote esta parto de la 
indicación del se. or Veas es porque me co­
rrespondió intervenir en un arreglo que se hi­
zo con el señor Veas para fijar el plazo de 
duración, arreglo que fue aceptado por el se­
ñor Ministro del Interior.

De manera que no se creyó posible que 
este acuerdo no fuera aceptado por la Cámara.

El señor Ibáñez.—Por mi parte debo lia- 
cor presente que yo i varios de mis amigos 
que nos sentamos en estos bancos, hemos vo­
tado según nuestra conctenc-ia i que no tenía­
mos ni la menor noticia de que hubiera a este 
respecto convenio alguno.

El señor Serrano.—Todos hemos votado 
lo mismo, según nuestro criterio.

El señor Loroft.— Yo, que tenia conocD
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miento de ese arreglo creí de mi deber votar ¿ Si no se pide votación, lo daré por apro- 
la indicación del honorable Diputado por í bado en esta forma.
Valparaiso. \ El señor Torrealba.—Con mi voto en

El señor Alfonso.—¿No se salvaría la d iíi-contra. 
cuitad, señor Presidente, votando nuevamen-? El señor Bascuñan (Presidente).— Aproba- 
te la indicación? do con el voto en contra del señor Diputado

Varios señores Diputados—Nó, señor. por Santiago.
El señor Matte.—¿Cuál es el inconvenien- ( Se va a votar el inciso 2.° 

te con que nos encontramos ahora? : E l señor pro-Secretario leyó el inciso 2.°
El señor Alarcon.—El de que el honora-^ El señor Bascuñan (Presidente).- -Si no se 

ble Diputado por Valparaiso quería que la lei) pide votación, lo doi por aprobado, 
se autorizara solo hasta el 31 de octubre. / Aprobado,

El señor Morandé.—I yo quiero que sea; Solicito el asentimiento unánime de la Cá- 
hasta el 31 de diciembre. ?mara para prolongar la sesión hasta las doce.

El señor Alarcon —Verán Sus Señorías en-? El señor Torrealba.—Me opongo, con mu- 
tónces las consecuencias. ? cho sentimiento, honorable Presidente.

El señor Matte. ¿I hasta cuándo ha de es-? Varios señores Diputados.—Estamos en 
tar la Cámara sometida a la dictadura del se-$ votación.
ñor Veas? $ El señor Correa Bravo.—Está pendiente

El señor Varas.—¿Qué es esto? ¿de cuándo í la votación del inciso 2.° 
acá nos encontramos pendientes de la sola? El señor Bascuñan (Presidente).—Nó, se 
voluntad de un Diputado? ? ñor Diputado; ya se votó i fué aprobado.

El señor Correa Bravo.—De las dos indi-? El s ñ o r  González Julio.—Es que queda 
caciones pendientes hai una que es mas com-j todavía un inciso propuesto por el honorable 
prensiva que la otra. ¿señor .Robles para este artículo.

La primera fija el 31 de diciembre; i la se-;' El señor pro-Secretario.—No lo he leído 
gunda el 31 de octubre, yo ruego al señor,porque no corresponde a este artículo sino al 
Presidente que ponga en votación la del 31 i final del proyecto.
de diciembre, por ser la mas comprensiva. ; El señor Bascuñan (Presidente).— Efectiva-

E1 señor Bascuñan (Presidente).— Mui mente, este inciso no corresponde al artículo 
bien, honorable Diputado. ? en votación.

En votación el inciso l.° de la Comisión.? Como ha llegado la hora i no hai acuerdo
El señor Correa Bravo.--Con la indicación unánime para prolongar la sesión hasta las 

del señor Edwards. doce de la noche, solevanta la sesión.
El señor Bascuñan (Presidente).—Bien, lio í Se levantó la sesión. 

norable Diputado. ?
En votación el inciso con la modificación? M. E Curda,

del honorable. Diputado de Quillnta. efe de u  Redacción
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